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DOMINGO 5 DE MAY9 DE 1868. 

REVISTA DE LA SEMANA. 

Hace algunos dias que la Europa toda supo con 
terror el triste fin del pobrecito Teodoros. ¡Oh in­
estabilidad de las cosas humanas! Ayer monarca abso­
luto, señor de grélndes eslados, árbitro de innumna­
bles vasallos, general de un ejército valeroso, y hoy ... 
La pesada mano de Albion ha caído sobre los inocen­
tes habitantes de aquellos profundos valles; el canon 
Armstrong ha de~ !ruido con solo un pu nado de me­
tralla una cit1~ad entera; el ferro-carril, abriéndose 
paso por un terreno inaccesible, ha llevado á aquellas 
regiones los instrumentos de destruccion y las máqui­
nas homicidas que el género humano debe á la filan­
trópica inventiva de los ingleses; un ejército formida­
ble, en el cual e1.itran tres dósi!- de soldados ingleses 
por una dósis de mulas valenc;ianas, asedia la ciudad 
de Magdala, que aventaja en forlificacion á Gibral­
tar, á Sebaslopol y al mismo Cromstadt. ¡Oh poder 
infinito del genio inglés! Veni, vidi, vinci. Llegaron, 
dispararon y vencieron. Ved á Napier, müderno César, 
que por falta de galos se va á conquistar etiopes. ¿Hay 
algun héroe que se le compare? ¡Qué lástima que haya 
muerto el prnto-negro, el valiente Teodorosl Si hu­
biera vivido, el héroe Napier le hubiera llevado en 
una jaula á Lóndres,' para ensenarlo por un shilling, 
~ ponerlo á tocar el tambor en la puerta de Covent-

-· '-"den. Sí Teodoros no hubiera muerto en el com­
bate, á buen seguro que hubiera pasado algunos bue­
nos ratos en la ciudad del carbon de piedra, lim­
pmndo botas en una esquina de la City. ó arrastraedo 
un carro de la publicidad por todo lo largo de Re-

gent-Street. 
¡Desventurado Teodorosl Quiso su destino que le 

fueran á visitar esos aguerridos hijos de Albion, y en 
un abrir y cerrar de ojos dieron al traste con su rei­
no, y su ejército, y su vida. ¡Fíese usted de soldados 
ingleses y de mulitas espanolas! 

Me figuro ver la ciudaddeMagdalasufriendo el ase­
dio de aquel andante y asendereado ejértilo. Cuatr0 
filas ó cinco de choza2 componen la ciudad; cho.zas que 
no resistirían al líquido empuje de la mas floja de nues­
tras bocas de riego. Me figuro al ejército abisinio: al­
gunos miles de séres desnudos, bárbaros y sin discipli­
na,que esgrimen inútiles armas, fusilesó espadas, que 
frente al canon y al fusil de los europeos, haeen e 
mismo papel que hace una inofensiva cana frente al 
montante de Paredes. Pero los ingleses no serian in­
gleses si temieran tan fuertes é invencibles obstácu­
los: fieros y majestuosos como el leon britano, er­
guidos y ágiles como el unicornio que adorna su es­
cudo, -se lanzan con tal violencia sobre el enemigo, y 
asaltan con tanta presteza la ciudad, que las murallas 
se vienen al suelo derribadas á sablazos, desaparece 
una casa á cada puntapie, y el palacio de Teodoros, y 
el trono, y la corona, y el rey mismo, se desploman y 
aniquilan á impulsos •de la 1::orriente de aire que pro­
duce en su mortífero estornudo un corpulento E>jem­
plar de la honrada familia de los Armstrong. 

Es inútil decir que una vez lograda la victoria y 
enviado á la metrépoli el parte, veni, vidi, t1inci (fra­
se que, dicho sea de paso, parece hecha para el telé­
grafo), los ingleses se conducirán con la miiyor mode­
racion. Estamos en el siglo de la cortesía. y el ardor 
de la guerra no pasa mas allá del trancazo recibido, 
del rey muerto y del pueblo hecho cenizas. Despues 
empiezan las n~ociaclonea, y concluyen por donde. 
clebian haber comenzado, por la paz. Probaron ya la 

fuerza de su invencible brazo: ahora les indemniza­
rán con ochavos abisinios, y se volverán á Ingla-
terra. · 

Sin embargo, el inglés es persona que no se con­
tenta n,n gloria, aunque vaya acompanada de una 
razonable canlidad de ochavos. Ellos saben como na­
die echar raices en todas partes; y, en bono!.' de la 
verdad, tiern~n una fertilirlarl asombrosa: cuando se 
plantan en un punto, germinan y se multiplican con 
asombrosa rapidPz y lozanía. Pronto en las abruptas 
regiones de Abisinia crecerán esas flores rubias, esti­
radas, po¡¡ilivistas, saturadas de cálculo y abstraídas 
por el spleen; crecerán ingleses, que formarán en 
aquel punto un oásis mercantil, que ha de prestar 
grande auxilio á las espediciones de la India. 

¡Pobrecitos! ¡Les han abierto aquel itsmo, para per­
judicarles en su tráfico: y ellos, que, dicho sea en he­
nor de la verdad, son tan amigos del monopolio como 
del vino de Jerez, no quieren que se les paseen los eu­
ropeos por el mar Rojo. No faltaba otra cosa. Pero 
los ingleses no son ranas, y no babia de faltar un 
roto para un descosido. A un itsmo de Soez abierto, 
no babia de faltar un Magdala colonizado. Enmedio 
de todo, la civilizacion gana, y el Africa recibe en 
forma de ingleses abundantes porciones de cultura y 
progreso. Perdonemos á los irgleses su valor militar 
en gracia de su civilizador mer.::antilismo. 

Francamente, al ver la descomunal batalla de in­
gleses j abisinios, al ver con cuánta facilidad son 
vencidos los súbditos de Teodoros, S6 me figura ... 
( esta es una opinion particular, opinion incomretente 
y profana de quien no entiende de diplomacia, ni de 
estrategia, ni de política) se me figura, digo, presen­
ciar la descomunal batalla que trabó Don Quijote con 
los títeres del retablo de maese Pedro; y cuando leo 
el triste relato de los estragos causad6s prr un solo 
resoplido del Armstrong, me pare!le ver los tremen-· 
dos golpes de la espada del valeroso hidalgo, qu" en 
la primera cuchillada desbarató toda la caballería del 
rey Marsilio, y en la segunda le cortó la cabeza á Car­
lomagno y derribó las torres de la Alfareria, donde 
estaba prisionera la hermosa Melinsendra. Ganas me 
dan de decir: «Deténganse vuestras mercedes, señores 
ingleses, y adviertan que esos que destrozan, derriban 
y matan no son t1erdaderos moros, sino unas figurillas 
de pasta.• 

Parecerá osadia justificada el que un espaOol se 
permita hacer semejantes observaciones y emitir opi­
nion tan singular respecto á la guerra de Abisinia. 
Espliquémonos. 

sar de torio; pero los señores ingleses dicen que he­
mos h~cho una barbárie bombardeando poblaciones 
indefensas. 

Sin embargo, esta desigual batalla con los títeres 
de Abisinia, es de lo mas heróico que han visto los si­
glos, desde Alejandro Magno hasta Napier. Allí sí fué 
generoso y magnánimo el brazo fuerte de la Inglater­
ra. Los detractores de Hernan Cortés y de Mendez 
Nuü.ez saben hacer la guerra con arreglo á todas las \ 
prescripciones de la diplomacia y del derecho moder­
no. Nuestro ,alor en Méjico fué segun ellos u1 valor . 
brutal. Los franeesito11 por su parte tambien se des­
pachan á su gusto cuando hablan de Ferdinand Corte:¡ 
y de Gonsafoe de Cordoue. Uoo y otro son unos ban­
doleros, jefes de cuadrilla y héroes de similor. Respe­
tando á los inglesei y franceses, no hagamos caso en 
punto á moral bélica y á derechos de conquista de 
los comratriolas de Drake, ni de los compatriotas de 
Beltrao Duquesclin. 

Los ingleses son unos escelentes sujetos, ¿quién lo 
niega? Son escelentes fabricantes, buenos políticos, 
admirables agentes de negocios y tambien buenos ma­
rinos. El mundo y la civilizacion les tleben mucho, 
¿quién lo duda? En esto de las figurillas de Abisinia 
han estado _un poco ... ingleses. Pero, ¿qué vamos á 
hacer? Ellos son grandes, poderosos, ricos, trabajado­
res, útiles, y tendrán razon en cuanto hagan. Lleva­
rán su Armstrong á donde quieran; y si á alguno le 
parece mal ... Honni soit qui mal y p1t11e. 

La suerte del pobrecito Teodoros nos ha entr,)teni­
do mas de lo que permiten las dimensiones de e~ta re­
vista. Yo queria hablar del matrimonio del príncipe 
Humberto y de la visita del príncipe real de Pn1·,ia á 
la córte de Florencia. Quédese por hoy en el tintero 
este suceso, que, si bien se mira, no tiene nada de 
particular; nada que no se encuentre tambien en la 
ordinaria ceremonia de los mas vulgares y oscuros 
matrimonios, igualmente Interesantes en sos fórmulas 
enojosas y en sus agradables primicias. , 

En el interior no faltan asuntos para escribir; pero 
actualmente ha llegado la prudencia á ser la virtud 
normal y fundamental de todos los espanoles. Seamos 
prudentes. 

Diremos tan solo, refiriéndonos á las cosas de casa, 
lo que, por razones de necesidad, es el único tema 
de todas las revistas. 

• ¡Qué calor! ¡qué lluvia el domingo! ¡Si no llueve 
mas!. .. ¡Ve usted qué tiempo!• En verdad que si uno. 
no tuviera el recurso de hablar un poquito de Teodo­
ros y otro poquito de Bismark. los articulos de nues­
tros periódicos serian sapientísimas disertaciones me­
teorológicas, dignas de figurar en los anales de cual­
quier observatorio. Hoy se convierte el revistero en 
atalaya, en higrómetro, en barómetrn ó en pluvióme­
tro, y empieza á hacer los siguientes apuntes para la 
historia: 

«Ayer llovió abundantemente. Nuestros agriculto­
res están de enhorabuena. Hoy tenemos una seque­
dad espantosa. No ha llovido, no llueve, no lloTeri. 

Ya sabrán ustedes cómo nos juzgan los ingleses 
cuando hablan de la conquista de Méjico por Hernan 
Cortés. ¡Oh! ¡aquello fué una barbárie inaudita! Irá 
remotos climas á acuchillar gente indefensa é iner­
me. Lo menos que le dicen es bandido, bárbaro, 
aventurero, maton sin nobleza ni verdadero heroismo. 
¿Pues qué dijeron de nuestra guerra de Africa? Bar­
bárie tambien: uo ejército disciplinado que va á ma­
tar moros, á cercenar cabezas con la misma facilidad 
que si fueran nabos. ¿l qué piensan ellos del comba­
te del Callao? De eso no hay que hablar. Nuestra es­
cuadra, en un alarde de temerario heroismo, del cual 
no hay ejemplo en la historia universal de la marina, 
se coloca sinicndo de blanco á los fuegos de una pla­
za, fortificada con arreglo á las últimas invenciones 
de la balística moderna; nuestra escuadra triunfa ape-

• El termómetro se ha subido á t 7 grados. La tempe­
ratura mínima de :Madrid es 6 grados. Tronará ó BO 

tronará, etc. etc ... • Se va fomentando aquí la meteo­
rología de un modo asombroso. y seremos todos 
unos astrónomos zaragozanos, sabremos decir cuán­
do ha llovido, Jª que nos es imposible decir cuándo 
lloverá. 



IICOIDPP 

Apropósito de llom:rá ó Llovcra. com6 ustede!! gus­
ten: recomi!mdo á 1011 amantes de 111 pintura y del 
dibujo que V<~an las acuarelas espue11tas rn los esca­
parates de Scropp. Son bellísimas, superiores á totlo 
lo que aquí hemos visto en clase de acuarelas. El se­
ñor Llovcra es un verdadero artista : muestra dispo­
siciones no comunes para el dibujQ y escog,, y trata los 
asuntos con mucha gracia, soltura y correccian. Posee 
además el difícil procedimiento de la aguada de un 
modo magistral. y eje@uta con estraordinaria fran­
queza, dominando la rebelde y delicada pasta de aquel 
procedimiento como domina un colorista las pastas mas 
ma1111ahles y dóciles de la pintura de aceite. 

Aunque reconocemos en él grandes disposiciones, no 
e recomendamo:1 que cultive h pinlur 1 al óleo. medio 
felil de los grandes artistas. Tambien la acuarela tie­
ne su gloria y 11u por,enir. El Sr. Llovera trata la ca­
ricatura admirablemente y la caricatura, cuando as­
-pira á tenet color, no puede pasar mas alla de la 
laeuarela. 

En los ~rabados que ha pnblicado Gil Bias le en­
contramos inferior á las viñetas que presenta el esca­
parate do Seropp. Apesar de la soltura y gracia tle 
aquellos dibujos, se resienten dQ cierta frialdad y pa­
lidez; porque en ellos ha renunciado el artista á su 
principal mrdio de espresioo, el color. La tienda de 
LAardy, La sahda de Capellanes, El paseo de la Cas­
ttllana, y dos ó tres fantasías de jardin que allí hemos 
visto, son carto11es muy baltos, dignt>s de figurar en 
cualt,Juiera esposicion al lado de algunas rnrnnrcidas 
telas de seis metros, que adquiere el E~tado para ta­
pizar los desvanes del ex-convento de la Trinidad. De 
seguro 11ue estos papelrs iluminados con cuatro pin­
celadas ost;urecerian muchos de los enorm1,s lienzos, 
cubierto~ d11 vermellon y cobalto, y clasificat-los en la 
pomposa série del género histórfro, 

• • • 
Ei /)l)s de Jli.1yo es una solemnidad tan patética, 

tan 11,11:ional, tan bella y gloriosa, de cualquier modo 
que ~e la considere, que no pudiendo relatarla con la 
este1.ii:on qne merece, prrferimos no hablar dn ella, 
ni re,1·1iarla. ni cantar el s11xagésimo panegírico de tan 
sQlem1.e dia. La simple enunciacion. el nombre tan 
solo ,fo Psa grandiosa fech;l, es mas elocuente que to­
das la..; historias. 

B. PEIU:Z GALDÓi. 

TEATROS. 

Virtud á prueba.-A1i 1011 teda■.-Roberto el Bra•o.­

!fo ma■ ciego,. 

Figúrate por un momento bellísima, juiciosísima y 
pacientísima lectora (y no lo permita Dios mas que en 
hipótesi~) que estás casada con D. Diego Pedraza, 
hombre perdido. calavera, cobarde, cínico y sin ver­
güenza; en fin, el bribon mas bribon que puede ha­
llarse bajo la capa del cielo. 

Sabes un dia que tu buen esposo va á batirse con 
un distinguido jóven, el conde dP,J Olmo, á quien no 
C0D6ces. Cómo lo averigua11, ni oo~otro!!> podríamos 
decirtelo, ni es facil de acertar; pero e11 el caso, que 
lo sabes, y como es natural, quieres evitarlo. En tan 
d~loroso trance, de srguro haces cualquier cosa (por 
eJemplo, dar parte á la autoridad para que lo impida, 
llorar y suplicar á ltis pies <le tu esposo, etc., etc.), to­
do, menos irte á las cuatro de la mafiana á casa de 
.su adversario, que es jóven y soltero, penetrar en su 
c~arto y rogarle encarecidamente que no se bata; 
porque sie?do como eres una esposa honrada y mo­
delo, semeJante paso te habria de parecer algun tan­
to atrevido. 

Y aun suponiendo que le dieras ( que no es poco su­
poner), ~e seg~ro. ~o te dejarias ol,idado el patiuelo 
en una silla, m omas con tranquilidad las fioritures 
amorosas del impresionable conde, ni mucho menos 
le exigirias que ya que tenia que llevarse á cabo el 
desaf10, 110 matase ni hiriese á tu esposo, lo cual era 
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como suplicarle que se dejara evangélicamente atra- tratara de re irse de ellos y probarles de paso que su 
vesar de una eslocarla. únii;a regla general cons:ste precisamente en no tener 

El mismo dia por la manana va á tener lugar el ni11guna. 
durlo en el jardín d1• un Sr. Colodro, amigo de los dos ¡As( son toda~! ha c;clamado el olro dia en el esM-
campeones, el cual los espera con una mesa opípara nario del teatro del Príncipe, no sabemos qué autor 
como si se tratara de un suculento banquete. Y en el francés por boca de D. Juan Catalina, tratando de 
momento preciso en que las espada.11 de los dos com- probarnos ,¡ue todas son inconstantes, coquetas y bur­
balientes se cruzan, seguros e.,tarnos de que no l" lonas ... Tomada razon: pase al archivo. 
presentarias en casa del susodicho Sr. Colodro, á Lo curioso en esta pirza es la manera que tiene un 
qui<'n no tenias el ~usto de tr.itar, porque como eres jóven de aquilatar la pasi()n de dos damas, que aspi­
mujer. y no hada, no es fúcil que supieras el sllio del ran á casarse con él. Corre á su presencia, finje que 
desafío sin que 11a11ie te lo dijr.se. La circunstancia de tropieza, se cae, y si se precipitan acongoji\das á ver 
entrarse allí tambien de rondon Cecilia. hermana del si se ha hecho dano. entoncei, ¡oh! ¡cuánto le adoranr 
conde, con el mismo fundamento que tú, no te justi- si se rien al obsirvar su facha r,idicula, no hay que 
ficaria por completo, por aquello de que la mala con- dudarlo, ¡no le aman 1 

' duela 1lel prójimo no es razon sufidente parll que Con1¡ue ya lo sabeis, jóvenes enamorados. Este es, 
nosotros obremos del mismo modo. como estais viendo, un medio infalible y 1iencillo. 

Tril.en herido al conde; tú le horroriza¡¡ y te sien- ()ue no se enteren ellas; reservémonos el secreto; J 
tes conmovida; todo esto es natural. Pero lo que ya cuando menos lo piensen, acercaos disimuladamente 
no lo va siendo, yporconsiguiente lo que estamos con- al objdo de vuestra pasion, á corta distancia haced 
vencidos de que no harías, seria quedarte allí al lado como que resbalais y caed tendidos á sus pies. HecbQ 
del jóren sin c,irrer á sabr,rel estadu de tu esposo, ha- esto, mucha atencion, es cudrinar su rostro, ved si rie 
cer qui' todos, hasta el médico, se retiraran, Y ense- ó llora. y ya esta.is asi al cabo de sus sentimientos. 
guida acercarle á él, sostener su cabrza, mirarle Si este método se ge.neraliza, como fuera de desear 
amorosamente y decirle: •Sí, conde, yo os amo.a por su eficacia, no dejará de ser interesante ir á los 
(Todo esto enlr1! paréntesis, sin dejar de ser honradi paseos y á los salones con el único objeto de ver ha-­
y tiPI á tu maridu.) Despues de lo cual, el conde mue- ! tacazos. 
re ó hace que muere, y por cierto obra muy cuerda- 1 

mente, porque aquolla <foclaracion, dispanl!la á boca 
de jarro. no es para meuos. Ahora sí que nos hacian falta los podero11os fulgores 

Que a los dos días de tu matrimonio, con,,ciendo el . con que ilumina las columnas de El Pensamiento U• 
caráclPr del canalla de tu t>sposo, te hubierns separa- ! paiíol @l relumbrante corresponsal de Aguas-Buenas. 
do de 111, nos h 1bria parecido muy puesto en razon; para ver si con ellos podíamos distinguir algo en loa 
pero que desputls de vivir á su lar1o muchos aMs, ti siete cuadros pintados con enormes brochazos y mas 
consecut•ncia {!PI deiafío lu cobraras tal 01lio que no oscuros 11ue el porvenir del arte, que vimos el otro dia 
quisieras rnlwr á verle en tu vida, eso, hablando con espueslos en el escenario del teatro del Circo con el 
franqueza, se nos figuraria un IH>co alarmante, conyu- titulo de Roberto el Bravo . 
galmente hablando. j Pero fallándonos como nos falta su flamígera ima-

Finalmente, sPparada Je él para siempre y resuelta ' ginacion, nos vemos pri\'actos del placer de hablaros 
á vi\·ir honrada y dign,1 para tus hijos, ni consentirías • de esta obra. 
en firmar un papel sin verle, ni tlO que (JI apreciable : Bfl .. tt~os saber que el e.1tpectador Te pasar actos f 
H. Ifügo, b<>llo itfoal de la desvergüenza Y la barba- ; actus 1'.omo las cuentas de un rosario, v no cesa da 
ric, s~ llevara todas 1~~ riq~e~a~ de tistos hijos para : preguntarse á todo ¿y porqué? Hecho 1.n ,;,ar de d11dar, 
rt'galarsdas á su querida, m dmas á la hermana del ' como dice el gran poeta, llega al acto tbal, y con­
conde sin v,\nir á cuento: s~ñora, su hermano de usted cluye este y cae el telon, y todos nos quedamos como 
me ª!11ª au11que ~stoy casa~a, ni recibiria~ al tal her- , anlP-s, sin acabar de aomprender todavía aquellos ca­
mamto para decirle ~ur lindas cosas, sabiendo que va ' ractéres y aquella intriga, que deben ser, sin duda, 
á hacert.ii el amor, m mucho menos resolvcrias tra- 1 alt11s v trascendentales 0 ero0 1íficos. Obras como estas 
larle en lo sucesivo como un amigo íntimo á quien se debía~ llevar notas acl~rat:rias al fin de cada acto 
ve á todas l~or~s y seguir siendo fiel á t_us deberes i:in como La.~ Soledades riel célebre Góngora. ' 
embargo, 8H~uiera f~ese ro~ no 1\semeJarte á aquella c,,ged una buena colecdon ele personajes hetero­
persona~ qmen la dieron a escoger entre pan y cal- géneos, tales como Mad. de Pompadour, un pobre 
do Y ~pto por sopas. . . . . huérfano, una noble senorita huérfana tambien y des-

Es mdudable, repetimos, queri,hsima lectt1ra, que graciada, una jóven del pueblo inocente el conde d& 
obrando ~omo parece natural, _tú conH,rtida en mujer ~laur~pas, un ilustre general que gana b~tallas en dos 
de D. l~wgo Pedraz~. no h~nas nada de cuanto lle- minutos, dos ó tres bribones, un doctor callejero y 
vamos dicho. P~es bien, ~gurate una esposa que ha- un valiente soldado, que con solo tocar con la mano 
ce !0do nslo, 0 • ":'as DI menos, Y te0tlrá:¡ á Mar- derriba los muros de las fortalezas; barajadlos á vues­
g~_rita, l_a protagonista de la comedia en tres actos tro gusto, haciendo que ni ellos mismos l'nliendan lo 
i.1rtud a pr11eba, tm cuyo lug~r hemos tenido la osa- qu" hacen, y mutatis mutandis habreis formatlo el 

d1a de coloc~rle para l¡Ue la Juzgaras por ti mi~ma. melodrama Roberto el Brm•o. 
La come.ha se llama Vi'rtwt á prueba; y en ella la 

prueba es proporcionada á la virtud y la virtud digna 
de la prueba: las do1 se hallan propinadas en dósis 
infinilesimale~. 

Dado su argumento, rsto es, sin embargo, 1(1 único 
que justifica el título de la obra; porque para una 
virtud mayor allí no habria prueba, y ante una prueba 
mayor no habria virtud. 

Dicho esto, pasemos á otra. 

* • * 
1Aslson todas!. .. ¡Cuántasvecesse harepelidolamis­

ma frase por hombres de diver¡¡as edades y opiniones, 
tratando de reducirá una ley general ese carácter feme­
nil, aun mucho mas vario que los infinitos matices de 
la aurora! Tarea siempre inútil, porque á cada es­
fuerzo reglamPnlador responde la mujer con una nue­
va inconsecuencia, introduciendo el mavor descon­
cierto en el bando de p~nsadores y poetas, cual si 

iYo mas ciegos es una zarzuelita en un acto, de los 
Sres. Saco y Lustonó, escrita con bastante gracia y 
animacion. 

Su falta de pretensiones y nuestra falla de espacia 
nos dispensan de ocuparnos de ella con mas de­
tencion. 

E111L1ETO. 

EL SEGUNDO PREMIO 
OFRECIDO POR LA ACADEMIA. 

Despues ele haber reuunciado á ~anar el premio ofre. 
ciclo por la Academia á la mejor no11ela original, no hu­
tórica, tle costumbres, españolas, contemporáneas, se nos 



ha ocurrido aspirar al otro prem·10 que la m· . Isma corp )-
rac1on ofrece al Ensayo histórico etimológ· d lo zr d - lCO e s ap e-
.i os espanoles desde el siglo IX hast<i nuestros días. 

Para ello hemos empezado á recoger curiosísimos d·1-
tos en lodos los archivos del reino. Nuestros mal •• l • er1a-
es se _enriquecen ca,fa vez mas; y para que vea el lec-

tor la importancia de los dntos que hemos recogido, da­
remos una pequeña muestra de algunos de ellos. 

Nocedal. Algunos creen que este apellido se deriva 
de la empresa de un antiguo escudo, que ostentaba un 
galo rampante en campo de gules, con esta. inscripcion: 
No cedas_. OL~os. relacionan el orígen de este apellido 
con una rnscripc1on bizantina que se ha encontrado en la 
gasta~a losa ele un lavadero, en esta forma: Nox et alía, 
es decir, noche y otros escesos. No falta quien haee deri­
var este apellido de Nox (nuez) y de la forma adverbial 
árabe adalajú, que quiere decir ruidosamente, de donde 
se forma la fras0 castellana: mayor es el ruido que las 
nueces. 

Tejado. Como i-e ve, el origen de este apellido es tan 
claro y terminante que no deja lugar á dudas. Comen­
zaron á usarlo todos los que tenían de vidrio el de su 
casa'. Y aun en nuestros días se advierten ejemplos que 
saac1on:rn esa tr:idicion. Muchos opinan que la palabra 
Tej_ado es corrnpcion de Dejado, y es como si dijéramos: 
De1ado de la mano de Dios. 

Selgas. En el archivo de Simancas se encuentra un 
documento que hace remontar la genealogía de los cuer­
pos gaseosos nada menos que al tiempo de la introduc­
cion en la prensa de las revistas logogríficas. D.:i ahí 
proviene el que dijeran Ser gas todo aquel á quien se 
tenia por sútil, laberíntico é incomprensible. 

Pero no satisfaciéndonos esta etimología, seguimos 
nuestras penosas in vestig-acíones, y al fla creemos ha­
ber dado en el bla_nco. Sel:;-as se deriva de acelga. le­
gumbre, no solo rnofensiva, sino tambicn purgativa y 
fr.1sca. 

Para hacer que prevalezc" esta opinion hemos soste­
nido un rudo combate con los µartidarios del salga, cu­
yos partí !Rric,s sostienen todavía quo este era el mote 
del escudo de una antigua raza cuyos miembros, al cv­
ger la pluma p:.ira hilvanar dos palabras, decían santi­
guándose: salga lo que saliere. 

Cañete. En su origen cañita, cañuto ó carrizo. El 
vulgo solia llamar así á los troncos ligeros y porosos 
que por las apariencias tenían pretensiones de mucho 
peso. Esta familia no ha adelantado mucho. 

Otro día continuaremos la insercion de estos dilíciles 
trabajos, que encuentran en su misma dificultad un es­
eolio para qne salgan de una vez. 

CARTAS DE AGUAS-MALAS. 

CA.RT.A. l. 

Aguas-Malas, mayo •.. 

Carissimo vir et rrater: 

Magnaelaetitiae plenus scribo te, ad referendum neo­
rmn gloriosos triunfos Iibcralorumque varapalos tremen­
dos. Foliculus lmpartial nomina tus, contra corresponsa­
lem Acuarum-Bonarum, verb:-i brutalia scripsit: sed a 
Pensamiento re vol ca tus fuit ignominiositer. 

Int~r Constantia et Pensamientus magna jarana arma­
ta est, cum silva ;;randorum et chicorum; quia Constan­
tía vult suum propietarlum facere iblnfstrum';, :Bellu'rn 
faciunt CUlll articulis foodi, et sue(ti¡;¡ venenosís atque 'ga-

cetillis morrocotudis. 
Gil Blasius enim impietate magna contra Pepem Sel­

gassum garrotem satiricum enarliolat; cuantumque rc­
bistae matritensac satis fastidiosae atque laberinticae 
in quarta plana Constantiae tot:is semanas apparunt, 
cum escandalo et risa omnium gentium. 

Mala tempora sunt, carissime frater. Liberales dentes 
súos rabiosiler monslrant, et suas ideas incrementum 
tollunt. Eheu! Inocentes campesini legere discunt. Bar­
barse puellae aldeorum in eclesiae non rezant rosarium 
11uum; sed quotidie parlantes c11m novio in ventan a os-

tentantur. 
Matritenses pucllae Iar~s colas et vastos sup~rbosque 

miriñaques exhibcnt in Castellana, dum pollos ID ca~l~­
füs cabalgant, rabicortis levitis sombrerisque pcquems. 

Societas perdita est. Sed garrotis salvabit n)s. 

LA. NACION. 

lo conclusione, constlium dabo te. Multum charlare el 
pegare magis. 

Vale, venerabile frater. Dominus tecum. 
Accipe osculum ardcmtissimum 

Amici tui, 
BARBARUS VESPEI\TIUUS. 

ELEONORA. 
POR 1':DGAR POE. 

Sub conservatione f orm<6 speci­
ficae salva anima. 

R,uHu1100 Luuo. 
f!esciendo de u~a ra~a e~ la que siempre ha resplan­

decido una gran 1mag1nac1on y paBioncs ardientes; los 
hon~b.res me han ll_arna,lo l"co, pero l:1 ciencia no ha 
dec!d1do toclavf:t s1 la lncura es ó 110 la sublimidad de 
la mleligencia, si casi todo lo que es glor·ia y todo 
lo que es profuurlidad no proviene de uoa f) □ formedad 
del pensa!11iento, de una . manifestacion del espíritu 
e-.¡:a!lado a _espens~s del mt~lc?to general : los que 
suenan desp1ertos_l1enen conoc1m1enlo de mil cnsas, que 
no pueden a·iverl1r los quo solo sueibr1 dormidos· en 
sus nebulosas visiones, perciben vislrunhres de la eter­
nidad, y al despertarse se •!Slre1nccen pensanrlo que ~e 
han hallarlo por un instante al borde dél gran s.;cret<l: 
cogen algunos girooes '.Jel ~onocim1eolo del bien, y mu­
ch?~ mas aun de la c1encIa del m·1I; -;in timou y sin 
hruJul~y~netran.cu el occéano lle la fo lu:. inefable, y 
cual s1 Im1tarau a los aventureros del geó"raf,, nubio 
aggre~si sunt mare tenebrarum. quid in eo ~sset e:;;plo~ 
raturi. 

Convengam?s, pues, en que estoy loco; mas sin 
embargo, preciso es reconocer que hay dos condiciones 
distintas en mi existencia espiritual: la coudicion <lo 
raz11n incontestahlemente llicida, que s,i relierc al re­
cuer~o ?e los sucesos qu:- constituyen la primera época 
de m1 vicia, y una c@wllc1011 de dllcla y de tioiel,las, por 
lo que toca al presente y á la memoria de lo que forma 
la segtrnl!a gran ép,,ca de mi existencia. 

Así pues, lo que di¡;o del prim~~ período, creedlo 
desde lue:;o, y á cuanto pne,ta ref,1rirns del Licrnpo pos­
terior, no concedais mas le qI1c Ll qIIe crcais jusla y 
racional; dudad mas bien, y si no pudcis uudar, tratad 
de ser el fi:dipo de este eni:;ma. 

La mujer que amaba en mi juventud, y cuyorncuerdo 
claro y distinto me i11spira hoy estas cortas lineas era 
la hij¡i únic,1 de la única hermana de llll madre, m~cho 
tiempo hacía ya •1ifu1Jta. Eleonor~ era el no111brc de mi 
prima. H:tbíamos vivi1!0 siempr,· juntos, b:ijo un sol tro­
lical en el valle de Gazon Diapré. Jamús uu errante pa­
sajero babia penetrado en el in~crior de esle vallo, p,¡r­
que se estenrlia enmedi,, de una cadena d~ gigantescas 
montañas, que se elevaban y S'! inclina!¡an al.;un tanto 
por arriba, negando asi el paso de la luz del sol á sus 
mas deliciosos parajes. Ningun sendero le sureaba, y 
para llegar á nuestra feliz morada era necesario abrirso 
paso por entre ci espeso r;¡maJe de millares de árboles 
a3restes y pisotear millares tic perfumadas florei:i. De 
este modo vivíamos e11tcr:1mente solitarios mi prima, su 
madre y yo, sin conocer uada del mundo fuera de este 
querido valle. 

Desde lo nito de las regiones oscuras, situadas en el 
olro lado de las montaiias, en la eslremiJad superior de 
nuestros resguardados dominios, se deslizaba un estrecho 
y profundo riachuelo, menos brillante que los ojos de 
Eleooora; y serpenteando acá y nllá caprichosamente, se 
escapaba al fin por u11-1 garganta á través da mo11tai1as 
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aun mas oscuras qu~ aquell:ts de que halJia salid,). 
Le llamábamos el río del silencio, porque parecía lle- , 

varen su curso cierl'l estrai10 ambiente de paz y de 
quietud. Ninguu murmullo fugilivo se ;¿Izaba de su seno, 
y seguía su curso cnn tal suavidad, que los granos de 
areoa, sémejantes á perlas, que nos complac1amos en 
contemplar en las profundidades de su s-:no, no Sll mo­
vían absoluta111ente, sin.i por el c,,utrario, reposaban con 
una dicha inmrivil, cada uno en su sitin primitivo y bri­
llando con un eterno resplandor. 

La orilla de este rio así como las de numerosos ar­
royos trasparentes que por diferentes cami'l1os se des­
lizaban hasta su lecho, y la superficie entera del valle 
desde el rio hasta las moiitRñas que lo limitaban , esta­
ban tapizadas rle un musgo color verde brillante, espeso, 
corto, enteramente igual, con perfume <le vaiuilla y tan i 

bien csmalta:lo en toda su estension por renúnculos 
amarillos, margaritas blnncas, purpurinas violetas y as-
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foclelos de un rojo de rul,iJ, que su mara,·illosa belleza 
hablaba á nuestros corazones con conmovedor acento 
del amor y de la grandeza de Dios. 

Adem:ís, por todas partes, caprichosamente, se le­
vantaban en ramilletes C<Jmo esplosiones de suei10s, ár­
boles fant1sticos c11yos troncos altos y delgados, no 
pudiendo sostenerse derechos, se clohlcgaban graciosa­
mente hácia la luz que visit~ba ni medi11 dia el centro del 
valle. Su corteza eslaba salpic1da alternativamente con 
el vivo brillo del ébano y la plata: sin el verde purísi­
mo de sus graodes hojas, que se eslendian desde IRs co­
pas en largas lineas lemblorosas que jugahan con los 
céfiros, se las hahria podido tomar por monstruosas 
:.erpientes de la Siria, rindiendo homenaje al sol , su 
soherauo. 

Durante quinco años, ~leonora y yo, cogidos de la 
mano, anduvimos erranclo por este valle, sin que el 
amor penctnra en nuestros corazones. La primera vez 

que advertimos en nosotros este sentimienlo fué una 
tard~ al fin ~el tercer l11strn de su vida y del ct1artB de 
la mIa, hall:lnrlonos sentados, confundidos en u 11 eslre­
cho ab_razo, y contemplando nuestra imá¡;en dulco y 
tranquila cu las aguas del rio del Stleucio. 
. _No pr?nunciamo.s ni ~na sola fr-t~,:; durante ac¡uel de­

hc1oso dia, r aun a la maiian:t si:;11icnte nuestras ¡nla­
bras eran tremulas y entrecnrtad:i-,. Habiamos arrao­
cado el dios Eros de las ondas del rio, y adv11rtiamos 
que su poder encenrlia en n11cslra-; ardientes almas et 
f~ego q'.JC ahra~ó _las de _n_uestros antepasadas. Las pa­
swncs S el fanlast1co <lclmo que desde muchos si"'los 
hahian c:1racteriza,Jo á nue,-tra raza, se preci()ilaro: eo 
tropel, y ~I caer sohre nosotros c~rarcieron una deli­
rante be,it1tud sobre el valle de G.1z,ln Diapré. 

Un ei-traño cambio se vcrific,'¡ para nosotros ca todas 
las _cosas. Flores ~strafias, brillantes y ~rfumadas apa­
rec1_eron en_ los arboles. en que hasta entonces ninguna 
hab1~mos v1slo: los. matices del verde musgo se hicieron 
mas mtensos: una a una se eclipsaron las blanc,ts mar-­
garilas, y en s11 lu,;:ir sur,icron de ¡1ro11to asfo,Jelos de 
un rojo vigoroso. La vi,la palµitó ,i nuestro p'lSO por 
todas pa1·tes. El gran cn;;en:lra.1,ir del fuego y de la 
luz, que hasta cnloneus no lub1:1rn,1s conocido, envuelto 
en una bandada de alegres pájaros, de.,.brillant·•s colo­
res, estendió su espléudido plumaje escarlata sobre nos­
otros; peces de plata y oro poblarnn el rio del seno del 
cual. ~c. Jcva~ló poc,) á poco 1:1n murmullo: que se es­
tend10 a lo leJOS en una melo,ha arrulladora mas divina 
que la_ d?I arpa de Eolo. Una enorme nube que había­
mos d1v1sad<? muchas ~cces en las regiones del Hésrero 
se nos acerco llena de mterno resplar1Jor, se eol,,eú trao­
q~1ila1nente sobre nosotros, y h:1jó poco á poco y dia por 
d1a hasta descans:ir ('ll las cimas cfo las montañas, tras­
formando su oscuridad en magnificPncia, y encerrándo­
nos, cual si fuese la Etcruid..td, en una mágica prisioa 
de esplendor y de gloria. 

La belleza de Elt1ooora era cnmo la de los serafines: 
jóvP:n si_n artificio é inocente como la breve vida de que 
halJ1a disfrutado entre las fl,ires, no sahia disimular de 
uingun modo el amoroso arrreh:llo que enloquecía s11 

corazon, y se empeÍlaba en ex'1minar los 1iltimos rinco­
nes de mi alma, al vagar juntos por nuestro adorado 
valle de Ga:i:on Diapré. 

Un dia habh1mos ele la cruel transformaeion final que 
espera á la pobre Hum(lni1lad; ella me escuchó ,lc-.hechit 
en llanlo, y desd.e entonces no supo pensar mas que de 
este tristísimo presagio, mezclándole en todas nuestras 
conversaciooes del mismo modo que en las canciones 
del Bardo de Schiraz se presentan tenazm,~nte las 
mismas imágenes en cada impor1a11te variacion de la 
frase. 

( Se concluirá.) 

SALA. DE VARIOS. 

El c,lrresponsal que El Pensamiento español tiene 
en Aguas-Buenas , e h a favorl;cido hace poco con el 
octavo galimatías ó sea carta octava. En ella se propo­
ne el acuático escritor tocar algunas variaciones c!e fl­
got sobre el tema de la librn discusion, de la autonomía 
de la razon y otras cosazas de esa:i que son or,lioario 
asunlo ele los desahogos literarios de nuestros neos. 

El corresponsal principia enredándose en un la\Je­
rinto de conceptos oscuros, de ridículos razonamientos,. 
y cita á Boseau, se homhrea con La U.arpe, <la un 
amistoso golpecito en el hombro de Lope de Veg,1, aca­
ricia á Fray Luis de Leon, y concluye con unas pala­
bras de Delille, que, con los latines que aparcceu mal 
sembrados por el artículo, son lo mas claro que hemos 
podido hallar en la carta. 

No aconsejo á nadie que lea ese articulo. r,crque 
tropezaría de buenas á primeras con este párrafo: 

«Presumen desvan~cidos saberlo lodo, porq11e p11edeo 
hablar de todo, sin venir en cuenta de que no es me~io 
el mas apropósito el tiroteo de palabras, para toc,tr al 
fondo de las cuestiones. Tiene su poder el ~¡i, .. ,,,, ~. !o 
licue el Nliro, mor.ida de la contcmplacion; lu .!':Un et 
ir y venir de la conciencia S\)bre si misma con dc¡>011-
rlencia de Dios, y en direccilm á la fuente inagotable de: 
la verdad incomprensible.• 

Es te chorro va dirigido á los quo discuten. ¿ Y q u6 
hemos de decir de aquella scmtencia que aparece mas. 
adelante? 

«Laautonomia, lejos de !'.cr difusiva, es egoista, eruel. 
sia entrai1as. Yo y autónomo son la misma cosa.• 

Lo mas peregrino de la carta es aquello en que eoa 
un secreto de Boseau en la mano, nos quiere preconi­
zar el dogmatismo, dando á entender que los misterios 
del sol y la luna ... ¿pero quién entiende semejanle 
fárrago de vaciedades en figura de razonamieolos, de 
palabras mal entendidas y peor aplicadas? 

Sin embargo, no merece completo desden el párrafo 
en que la toma con Lope de Vega y saca á la ver­
güenza un pobre verso, donde el corresponsal encuen­
tra ún argumento c0ntra la libertad: 

e Y ser los hombres, como L1sa1:s, Fli:Ros.a 



Queda probado que la libertad es una cosa deplo­
rable. 

Pero la mas atroz, la mas violenta, la mas disolvente 
de las irrigaciones de la carta del baiiista, es el párrafo 
en que nos habla del apaisado talento del mismo Lope. 
9ué has hecho para que los neos te llamen apaisado? 

Mas adelante nos cncontramt s con el siguiente apo­
le~a: 

«La enseñanza autonómica se da á conocer por el 
suicidio.• 

Y .il fin del articulo tropezamos con lus siguientes 
observaciones sobre la misma desventurada autonomía: 

«IDC'sdichada autom:míal Rcvuélvese contra sí misma 
lierida <le su pecado, y aunque fecha su abolen~~ del 
histórico Non si:rviam ... In c1tlum conscendam, es Joven 
la pobrecita. Criatcra engendrada en sobcr;Lia, ayer na• 
cida, y chicuela desenvuelta, sucu~l~e a los pesares 
originados de impaciencia -y de imbcc1hdad.> 

Quedamos eGterados. 
El ueo ,fo la _.\guas continuará dirigiendo cartas á El 

Pensamiento, rebatiendo en ellas los errores modernos. 
Hoy se ha tocado á la razon. Veremos sobre quién 
desea!'ga la novena manga de riego. .. 

* * 
Un rc\'istero taurómaco dice irónicamente hablando 

de la corrida del lunes, que el Tato estuvo á una altura 
Titánica. Nosotros creernos que en la palabra debe ha­
ber intericion por parle de los cajistas: habrá querido 

decir Tatónica. 
Tambien asegur¡¡ el mismo revistero que no hay cosa 

mas equitativa que la equidad. Estamos completamente 
de acuerdo: 110 hay duda que lo mejor de este mundo es 
ponerse en lo firme. 

Para la dueña de los toros reserva un consejo, y es­
te consejo es que sus toros no sirrnn para la plaza de 
Madrid. Ignoramos cómo la ganadcria podrá seguir un 
consejo en que no se aconseja nada. 

* • • 
Segun datos jntiriales, las subvenciones del Estado 

abonauas y por al,onar a las empresas de ferro-carriles 
suman la friolera de MIL OCHOCIENTOS TREINTA Y 
DOS '.\1ILLONES. 

Pues todavía quieren esos caballeros algun otro pi­
quillo por el cslllo. 

Muy bien, caballeros, 

* * .. 
Ha ,-alido un competidor al corresponsal de Aguas­

Buenas. 
Este inserta sus maravillosas elucubraciones en El 

Espaiiol y se dedica á los negocios financieros. 
A punto fijo, se ignora su residencia , aunque la ma­

yor parte de los Jleriódicos tienen vehementes sospechas 
de que sea el corresponsal de Madrid de El Español, 
¡ierit'ldico que se publica en esta córtc. 

}'echa en París. 

• 
* * Un neo de Alcalá de los Gazules 

hJYo antojo de hacer rosas azules; 
y aunque en busca de dalos fué á Simaneas, 
oo hubo medio, sus rosas fueron blancas. 

Esto pasa, lectores, á los neos 
cuando quieren andarse con /J()reo,. 

• • * 
Ea vista de los adelantos de algunos sabios naturalis-

tas que se hao consagrado á crear insectos, un amigo 
nuestro, muchacho de chispa, digno de figurar en la re­
daccion de cualquier periódico neo-católico, nos ha re­
mitido Ja siguiiinle receta, con la cual asegura que pueden 
obtenr.rse neos de todes los calibres conocidos. 

Héla aquí: 

cTómense dos fanegas de murciélagos vivos, dos li­
bras de sesos de mochuelo viudo, cuatro libras de hollin y 
pabesas, un gatc negro, media arroba de sotanas viejas, 
dos colecciones de La Constancia y medio quintal de 
guindilla. 

Estos ingredientes se ponen en una infusion alcohóli­
ca de 48 grados, dejándolos al sereno durante cuarenta 
.sem:rn,1s, al cabo de las cuales empez11rán á notarse 
unas pequeñas foliculas en la supe rficic del liquido, lo 
i¡Ue es señal de la vivificacion segun el autor. Llegado 

, este c:iso se hace vt:nir una murga. Los músicos rodean 
el lonel que contiene la preparacion, y rompe á tocar 

•el himno de Garibaldi. Entonces empiezan á salir los 
: neos, 11ue se van enjaulando y depositando en un euar-
• to osen ro, porque se ha observa<lo que la luz suele ser­
_Je¡¡¡ mortal en los primeros momentos.•' 

Es probado. 

L.-\ NACI0N. 

El Sr. Selgas ha publicado en La Co11stancia una Re­
vista de Madrid, en la cual habla de Salford, New-~ ork, 
Babilonia, Zurich, Lóndres, en fin, de todas _las ciuda­
des del mundo menos de Madrid. Consecuencia nea. 

Su detenido exámen nos ha permitido entresa~ar lo 
• esencial del artículo, reducido á las siguientes afirma­

ciones: 
I. Han de saber ustedes que, segun parece, «las ~ 11 -

jeres caminan á pasos agigantados h~cia su. emanc1pa­
cion, 0 por lo menos existe de algun tiempo a esta parle 
una tendencia general y decisiva á equiparar su cond1-
ciun jurídica á la dd hombre., 

y Jue"o aiíade á renglon seguido: ,Mientrns el lector 
traduce ~as anteriores líne:is ... 11 Eslo quiere decir que 
el Sr. Sclgas confiesa al fin lo que tantas vec~s hemos 
dicho nosotros: q11c su prosa necesita traducirse al cas-
tellauo para poder eutenderla. . 

II. Las mujeres no son mujeres cuando no tienen 
hijos, ni padres, ni esposo. . 

¡Hombre! ¿qué nos cuenta usted? ¿pues que son en-
tonces? 

Traslado al que quiera casa1sc con una huérfana sin 
hijos. . . 

111. Vivimos en la moderna Bab1loma. 
Esto es lo de cajon. No podia faltar en un artícu­

lo neo. 
IV. .La zarzuela La isla de Sar, Balamlt-an es una 

obra modelo, y su autor un genio que se adelantó á su 
época. 

A alguien han de honrar con el título de genios estüs 
pobrecitos neos, y no siéndolo para ellos Víctor Hugo, 
ni Schiller, ni Goethe, ni Kant, ni Hergel, natural es que 
lo sean Carulla, Cañete, el padre Saochez, Tejado y el 
autor de La isla de San Balandran. 

V. Los hombres no merecen serlo. 
Esto lo dice un hombre que se !h,ma Sclgas, conque 

á con fes ion de parte ... 
Y basta ya. Hagamos gra<":ia á nuestros lectores de 

párrafos tan correctos y bicu cortados como cst0: 
cEn a4uclla Babilonia la mujer esclava era vendida, 

en esta Babilonia la m11jer emancipada es ella la que es 
libre para vendcr&e.ll 

Y terminemos aquí, porque nos parece que nuestros 
lectores no podrán rcsislir mas. .. 

*. 
Los periódicos americanos vienen lodos ocupfodose 

de un estraiío descubrimiento, que á ser cií\rlo, habría 
de hacer alguna alteracion en la consagrada escala 
zoológica. 

Hé aquí lo que dice apropósito de este estraiio suceso 
El llerald, de Wikshurg (Misissipi): 

,Un sér indefinible ha parecida cerca del rio Big­
Black, uno de los afluentes d1:I Misissipi. ¿Es un hom­
bre, un animal ó un mónstruo? Aun no ha11 podido de­
cirlo los que le han visto, y la dl'scricion que de él nos 
hacen, no puede de niogun modo sacarnos de dudas. 

Tiene, dice, och~ pies de alto; sus ojos son tan gran­
des como huevos de gallina; no liene ni nariz ni labio 
i.uperíor; sus dos dientes caninos, lan largos como un 
dedo de la mano, están retorcidos y vueltos hácia la 
barLa. Su ¡,ie derecho es muy diferente y mayor que el 
izquierdo; su manera de andar es muy eslruiía; las uñas 
dct sus dedos tienen seis pulgadas de largo; tieAe todo 
el cuerpo cubierto de un vello áspero y espeso; sus ca­
bellos, tambien muy ásperos, llegan hasta el suelo y es­
t.ín separados por detrás de la cabeza y traidos ade­
lante á un lado y á otro del pecho, que no es ni curvo, ni 
plano, sino mas bien anguloso y pare ido ul de un ave . 

Los primeros que le vieron fueron unos negros, y 
nadie hizo caso de su relacion; unos jóvenes de Wicks­
burg que habian salido de caza, advirtieron en la arena 
del boique huellas gigantes, que en nada se parecían á 
las de los plantígrados. Recordaron entonces la supues­
ta fábula de los negros, y como estaban bien armados, 
se propusieron seguir aquellas huellas, hasta tropezar se 
era posible con aquel mónstruo singular. 

Los perros fueron delante si:;uiendo la pista, y al cabo 
de algunos minulos se enconlraron nuestros cazadores 
con una criatura de forma humana, de aspecto verdade­
ramente espauloso, y muy parecido al retrato que aca­
bamos de hacer. Este inesplicable ser apenas les vió 
emprendió la fuga, l:lnzandn roncos y horribles alaridos 
con tal precipitacion que los caballos no pudieron al~ 
canzarle. Sin embargo, los jóvenes eonliuuaron detrás de 
él hasta que el mónstruo llegó á la orilla del río Big­
Black. Allí se detu\-o; al ver que los perros se lanzaban 
sobre él, los cogió con ambas manos, uno desp1es de 
otro y los hizo pedazos, 

Los cazadores se habian detenido á alguna distancia. 
Uno de ellos, queriendo obligarle á abandonar los per .. 
ros, le dispP ró dos tiros sía acertarle. Des pues de la 
ejecucion de los desgraciados anir:Rales, el móostruo se 
lanzó al rio, estuvo debajo del agua cerca de cinco mi­
n~tos, volvió !u~go á a_Parecer, y lanzando un grito for­
midable. sallo a la orilla opuesta y se perdió eo los 
bosquea. 

Despues se han hecho, aunque sin éxito, varias ten~ 
tativas para encontrarle., . 

Estamos casi saguros de que no vuelven a encontrar 
:\ este m/mstruo los esploradores. Pero no ha! que apu .. 
•arse. Antes de ocho dias cazarán otro to<lav1a mas es­
~rambótico en la redaccion dtl cualquier periódico ame­
ricano. 

y váyase lo uno por lo otro, 

"" •• 
Entre los j¡¡agos femeniles vamos á citar uno q uc no. 

es de los qne nos hace mas gracia; pero que tiene la, 
,·ent:ija de S<'r un hecho cierto. 

Una muchacha de Nueva-York, llamada Margarita~ 
lenia un novio llamado Mi;,uel. Cierta noche que esta-. 
J,an de broma y risas, entre risas y bromas, dice Mar­
garita á Miguel: 

-Cierra los ojos y abre la boca. 
Mi"uel obedeció, ccmo hacen en semejantes cnsos to... 

dos l~s enamoracfos, y Margarita le metió en la boca un 
bombou, lJUe él se lra0ó con la mayor buena fé del 
mundo. 

Al día sig~iente se presentaron en Miguel síntomu. 
de envenenamiento; acorJóse del bombon y dió parte á­
la policía, delatando á su amada, ttue fué presa inme­
diatamente; Miguel ha estado á la muerte, pero conva-. 
Ieee ya: Margarita continúa en prision, sin que se la 
haya probado nada. 

De todos modos el caso no ha sido mas que un juego¡,_ 
pedirnos la absolucion de la acusada. 

Eutrc morir de ira, viendo el desenfado de los neos, y· 
morir á manos de la mujer amada, oplernos por lo se­
gundo. 
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